TIEMPO DETENIDO: INSTALACIÓN.

En el sótano del Centro Cultural de Bellas Artes (jirón Huallaga 400, Lima), seis ambientes de medianas dimensiones y dos corredores en T reúnen alrededor de 200 piezas escultóricas de gres (cerámica de alta temperatura), fierro, vidrio y otros elementos, que reproducen una especie de ritual seductor y de profundo significado que Carlos Runcie Tanaka (Lima, 1958) denomina Tiempo detenido, instalación con la cual interviene en la Primera Bienal Iberoamericana de Lima.

“Creo que con este trabajo culmina para mí una etapa de búsqueda personal; podría hablar de tres años de labor. El resultado es hermético. El hacinamiento de manos, de personajes es lo que funciona aquí de manera obstinada”, señala Tanaka.

La cadena ritual de figuras antropomorfas y manos alzadas crea un espacio visual que el artista ha logrado elaborar, constituyendo una propia geografía. Por ello, Tanaka aprecia esta serie como un ejemplo del “patrón de oficio” que cada pieza representa; es decir, repetición de gestos y movimientos, sobre todo en brazos y piernas.

“Probablemente no me interesa variar el patrón básico porque forma parte de una misma humanidad”, afirma.

El desarrollo de estas piezas ya estaba en la mente del artista cuando tuvo que soportar la prueba de ser rehén en la residencia del embajador japonés Morihisa Aoki. Pero, sin duda, confiesa el autor, los rezagos de esa tragedia no pudieron ser ajenos a la concepción final de sus personajes.

“Puedo decir que esa experiencia, entre muchas otras cosas, fue un detonante para mi sensibilidad. No deseo que se repita jamás, pero el hecho me ayudó a percibir nuevamente aquellas cosas que había dejado de ver: el trabajo de ceramistas y artesanos populares. Hay, por eso, muchos sucesos personales involucrados en esta muestra”, asevera.

Con exposiciones individuales y colectivas desde comienzos de los ochenta en Estados Unidos, Europa y América Latina, además de distintas bienales, Carlos Runcie Tanaka es un artista maduro y además con una sólida base plástica y filosófica, que pudo madurar en la Facultad de Humanidades de la Universidad Católica.

“La pieza central de esta muestra se titula No olvidar, es un personaje yacente y desventrado, pero que está rodeado por partículas de vida. Si algo me interesa de esta obra es que puede motivar a la gente a no olvidar, trato en mis trabajos de retener el tiempo y con él la gestualidad del artista, de ese hombre que está viviendo el instante”, añade finalmente.

La exhibición de esta interesante instalación permanecerá abierta al público durante toda la bienal, es decir, dos meses, tiempo suficiente para visitar esta exposición que permite compartir más sueños que demonios”
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